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Margrete Heiberg Bose, pionera de las ciencias exactas en América. 
 
 
A comienzos del siglo XX los protagonistas de la ciencia en Argentina fueron 
distinguidos científicos europeos. Entre ellos, Margrete Heiberg de Bose, la 
primera mujer en recibir el doctorado en química en Dinamarca. investigó en una 
línea nueva, en la frontera entre la física y la química, y fue precursora en la 
investigación y en la enseñanza de la física experimental en Argentina y 
América. Hizo varios aportes en la difusión del conocimiento académico y en los 
trabajos de ciencia aplicada a otras áreas. Sobrevivió a la guerra, la posguerra y 
la situación de ser extranjera, madre viuda, mujer y socialista en la tradicional 
sociedad platense de comienzos del siglo XX. Marcó una huella profunda, que 
no lograron borrar las omisiones de sus contemporáneos, y que hoy intentamos 
rescatar. 
 
 
Introducción 
 
Para comenzar esta exposición relataré las razones de mi interés en la historia 
de la ciencia. Me formé como física en la Universidad Nacional de La Plata 
(UNLP), en la ciudad de La Plata, en Argentina.  
Me doctoré y trabajé en temas de física teórica durante diez años en la UNLP y 
el CONICET. En 1987 fui convocada para trabajar en el Museo del 
Departamento de Física. Se trataba de una colección de alrededor de dos mil 
instrumentos alemanes de demostración, con los que se quería crear un museo. 
Para comenzar debía estudiar el origen de la colección: cómo, porqué y para 
qué se había adquirido. La mayor parte de los instrumentos del acervo fue 
comprada alrededor del año 1906, año de creación de la universidad, y del 
propio Departamento de Física, denominado en ese entonces Instituto de Física.  
 

 
 



  
El Instituto de Física en La Plata, 1909 
 
 
Descubrí no sin sorpresa que no había mucho escrito, y menos investigado, 
acerca de la historia de los instrumentos, y muy poco acerca de la propia 
institución o de sus pioneros. Un poco por necesidad y mucho por interés fui 
metiéndome en la investigación histórica y en temas de museología. Eso hizo 
que finalmente dejara la física teórica y me dedicara de lleno a estos temas, 
autorizada tanto por la universidad como por el CONICET. Entre las 
investigaciones sobre los pioneros me interesé especialmente por una de las 
primeras profesoras de la institución. Realicé estas investigaciones en 
colaboración con los físicos argentinos Guillermo Bibiloni y Osvaldo Civitarese, y 
con los aportes de Eduardo Ortiz, Lewis Pyenson y Cay Dollerup. 
 
Estos trabajos se suman a los que en los últimos años han rescatado del olvido, 
y difundido justamente, las trayectorias de mujeres que a lo largo de la historia 
se han destacado en algún área del conocimiento. Las investigaciones 
realizadas han permitido reconstruir en parte su trayectoria como una de las 
primeras mujeres en ejercer la docencia universitaria en Argentina (y en el 
mundo).  
 
Margrete Heiberg de Bose era nombrada en algunos documentos como 
Margarita Bose, en otros como señora de Bose o viuda de Bose, y hasta fines de 
los 90 se hizo poca o ninguna mención a su desempeño  profesional. Sin entrar 
a analizar los orígenes de estas omisiones, voy a relatar el camino recorrido 
para el rescate de su historia. Comenzamos por un trabajo de Lewis Pyenson de 
1985 que es referencia obligada para estudiar la evolución de cualquier aspecto 
del Instituto de Física de La Plata (IF). Allí encontramos las citas a los 
documentos fundacionales que permitieron una reconstrucción parcial de su vida 
y desempeño profesional. Con esas pistas revisamos parcialmente la trayectoria 
de esta danesa, pero quedaban cuestiones por responder. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fotografía de la  libreta universitaria 

 
 
Los documentos que disponíamos eran los institucionales: Memorias y Anuarios 
del Instituto de Física, y algunos libros de la colección personal de los Bose, 
donados al IF. Entre ellos un compendio de sus trabajos científicos, un texto 
llamado “Antecedentes, trabajos y títulos”, que resume toda su obra, incluyendo 
trabajos científicos y publicaciones diversas como traducciones y conferencias 
llevadas a cabo hasta 1941. Hay además una copia del texto “Lo que he visto en 
Alemania durante y después de la guerra”, publicado en la revista Nosotras de 
1919. 
 
Los documentos en los que podíamos buscar mayor información están en su 
mayoría en Europa, y escritos en danés y alemán. Algunos escritos significativos 
fueron recuperados, digitalizados y traducidos por Eduardo Ortiz, elegido por el 
hijo de los Bose como depositario de los documentos de sus padres. Esperamos 
poder acceder a ellos en el futuro inmediato. 
Posteriormente Lewis Pyenson, escribió, junto con Emily Hunter, un trabajo en 
que se compara a M. H. con Marie Curie, basándose en documentos daneses y 
su propia colección de cerca de 200 paginas fotocopiadas de los papeles de 
Walter Bose.  
Por otra parte, establecimos contacto con Mr. Cay Dollerup, un argentino danés 
que esta interesado en M. Heiberg, y se ofreció a indagar en los Archivos 
Estatales de Copenhagen los documentos allí depositados. 
 
La mayor parte de los archivos depositados en el archivo danés fue llevada allí 
por su hijo Walter, para preservarlos. Si bien el acceso incondicional esta 
vedado hasta el ano 2050, se pudo acceder a algunas cajas que contienen 
cartas, diarios de viajes, documentos diversos y sus memorias. Memorias que 
ella escribió para su hijo, pero también dirigidas a un eventual lector anónimo, 
sin duda con la intención de que los detalles de su vida fueran conocidos por las 
siguientes generaciones. ¿Qué hacia de su vida algo tan especial? ¿Qué tuvo 
de original o valiosa su trayectoria que merece ser rescatada y divulgada? 
Muchas cosas, de las que voy a contar a continuación algunas, las que ya 
hemos podido indagar, mientras que otras irán apareciendo a medida que 
podamos acceder a los archivos.  
 



¿Cómo fue posible para ella alcanzar un alto nivel académico, siendo que 
en su época la ciencia estaba vedada a las mujeres?  
 
 
Para ponernos en tiempo y lugar diremos que M. H, nació el 19 de septiembre 
de1865 en una pequeña localidad llamada Søro, en Dinamarca, en el seno de 
una distinguida familia de pastores luteranos y doctores. Fue educada como una 
joven burguesa preparada para ser una buena esposa: en la escuela y en el 
seno de la familia se le dio una educación esmerada, para los cánones de la 
época. A los 15 años hablaba y escribía ingles y francés. En 1888 fue enviada a 
acompañar a su tío C. Lütcken, un naturalista muy bien vinculado en el ambiente 
académico, que vivía en Copenhagen. Con él viajo por varios países y conoció 
el ambiente intelectual y académico que en general estaba vedado para las 
mujeres, excepto como acompañantes. Esas vivencias la convencieron de 
dedicarse a la ciencia, para lo cual primero debió prepararse sola y a escondidas 
para rendir los exámenes del colegio secundario, cosa rara en una mujer, pues 
sólo tenían acceso a tutores privados. En 1895, a los treinta años,  aprobó los 
exámenes y, financiada por su tío, comenzó los estudios de filosofía y 
matemáticas, y posteriormente los de química, finalizando sus estudios en 1901.  
 
Se convirtió así en la primera mujer danesa en obtener el título de Doctor en 
química. Tenía 35 años. Durante los tres años siguientes fue profesor adjunto 
del Instituto de Química de la Universidad de Copenhague. Como premio a sus 
calificaciones obtuvo, en 1902, un puesto en la Universidad de Götingen, 
Alemania, uno de los centros de mayor prestigio en investigaciones en 
fisicoquímica para trabajar junto a Walter Nerst, padre de la fisicoquímica. Al año 
siguiente publicó su primer trabajo científico, como única autora e ingresó a las 
Sociedades de Química y de Promoción de las Ciencias Naturales. Recordemos 
que de Götingen surgieron los premios Nobel de Nernst, von Laue, Frank y 
Heisenberg.  
Allí conoció a Emil Bose, un físico alemán nueve años menor que ella, con quien 
compartía una misma formación e intereses científicos similares que los hicieron 
colaboradores, y más tarde, marido y mujer. Él era viudo y tenía una pequeña 
hija, que falleció al tiempo que nacía el hijo de ambos, Walter.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fotografía de la familia Bose 



 
Después de una breve estadía en Götingen se mudaron a Gdansk (Danzig), una 
ciudad en el este del imperio alemán, a trabajar en un instituto de importancia 
científica y política, desde el punto de vista de la germanización de Polonia. Allí 
Margrete prosiguió sus estudios sobre talio, bismuto y sales de plata, mientras 
ayudaba a Emil en su trabajo editorial en la prestigiosa revista Physikalische 
Zeitschrift. También desde allí publicaron algunos trabajos de investigación que 
realizaron juntos, y participaron en conferencias científicas en distintas ciudades 
europeas. 
 

Emil Bose 
 
La capacidad de Emil Bose como científico y como organizador fueron 
reconocidas, y así fue convocado por los enviados de la recientemente creada 
Universidad Nacional de La Plata. Argentina era entonces uno de los diez países 
más ricos del mundo, y las autoridades de la nueva universidad entendían que 
para dictar estudios de nivel internacional éstos debían basarse en la 
investigación. Se decidió que el Instituto de Física seria la piedra angular de la 
nueva universidad, conduciendo estudios doctorales e investigaciones del más 
alto nivel, y para eso se asignó una importante suma. La idea era contratar una 
persona idónea para la importación de la física en Argentina, brindándole las 
condiciones apropiadas para que desarrolle su trabajo. Se le ofreció un buen 
sueldo, una casa, los pasajes para el y su familia, una colección completa de 
instrumentos de enseñanza alemanes, y un edificio donde trabajar. Emil Bose 
exigió además un cargo de profesora extraordinaria para Margrete. Cuando llegó 
a La Plata, en 1909, encontró que el edificio era inadecuado y los instrumentos 
no eran aptos para investigar. Las autoridades rápidamente accedieron a sus 
pedidos, y el Instituto se mudó en 1910 al edificio que hoy ocupa, y que 
originalmente era destinado a ser el gabinete de física y química del Colegio 
Nacional.  
 



  
 

  Gabinete       Anfiteatro 
 
 
Margrete y Emil debieron aprender español para comenzar con las clases, que 
se iniciaron seis meses después de su arribo, y consistieron en los primeros 
cursos de física experimental del país.  
 
Establecieron un plan de estudios de cinco años y comenzaron a formar a sus 
primeros discípulos. Fue un plan de estudios innovador, que pretendía formar 
investigadores en física teórica y experimental, preparados para iniciarse en la 
investigación al mismo nivel que un joven europeo. De hecho, los primeros 
egresados irían luego a Europa a completar sus estudios en prestigiosos centros 
científicos. 

 
 

Alumnos y alumna circa 1909 
 

 
 
 



En 1910 se desarrolló en Buenos Aires un Congreso Científico Internacional 
Americano con motivo del centenario de la independencia. Los trabajos 
presentados trataban desde ciencias naturales hasta tópicos de política y 
militares. De acuerdo con la Actas, entre los 1000 participantes, la única mujer 
que presentó un trabajo científico fue Margrete Heiberg.  
 
En La Plata la enseñanza funcionaba bien, los equipos estaban instalados, y 
Emil Bose decidió hacer una presentación de todos estos logros al público en 
general y a la prensa en particular. Era su forma de devolver el apoyo de las 
autoridades, en especial del Presidente de la UNLP Joaquín V. González, frente 
a la ofensiva de algunos legisladores que pretendían bajar el presupuesto 
universitario por oposición a González.  
 
 
 

 
Fotografía de la revista Caras y Caretas 

 
Esta presentación incluyó temas de actualidad en física y experiencias 
realizadas con los instrumentos de demostración del Instituto. Fue el 29 de 
marzo de 1911, y tuvo una trascendencia que quedó plasmada en las opiniones 
de la prensa, que se manifestó en defensa de “una de las más importantes 
instituciones científicas del mundo, sólo comparable en equipamiento al Instituto 
de Física de Berlín”. Los diarios locales hablaron de “magia, de sacerdotes de la 
ciencia, de demiurgos, de silencios expectantes, de respiraciones contenidas 
que estallan de gozo al compás de los experimentos”.  
 
Sin embargo los meses de duro trabajo en el caluroso verano platense 
debilitaron la salud de Emil Bose, de modo que cuando bebió agua contaminada 
y contrajo tifus, no tuvo defensas suficientes para sobreponerse y falleció el 25 
de mayo. 
 



Se hizo un gran funeral en el que se lamentó profundamente la pérdida de quien 
logró crear, a partir de una colección de instrumentos y en poco más de un año, 
un centro de investigación y formación que nada tenía que envidiarle a otros 
centros mundiales.  
 
La muerte de su marido encontró a Margrete muy lejos de su Europa natal, en 
una ciudad pequeña y con un hijo, Walter, que entonces tenía siete años. 
 

 
 
Si bien su contrato como Profesora Titular de Física se extendía hasta 1915, con 
una posible prórroga hasta 1918, su sueldo era exiguo (la mitad de lo que 
ganaba su esposo), y la distancia con el ambiente científico que necesitaba para 
trabajar era enorme. En palabras de Enrique Gaviola, un eminente estudiante 
platense, “Argentina era [en 1911] el desierto cultural, el destierro” (Gaviola, 
1954).  
 
Margrete escribió una detallada descripción del instituto en la Physikalische 
Zeitschrift, como homenaje póstumo, y como propaganda para fomentar su 
valoración entre la comunidad científica internacional, ya que era necesario 
elegir un nuevo director. Si bien Margrete estaba en condiciones de llevar 
adelante la tarea, las autoridades no estaban preparadas para aceptar que ese 
puesto fuera ocupado por una mujer (Pyenson & Hunter).  
 
Como muchos otros inmigrantes, Margrete logró reunir dinero suficiente para 
pasar sus vacaciones en Europa, reunirse con su familia y visitar el laboratorio 
de Walter Nernst,  a fines de 1913 y comienzos de 1914. Al llegar a Roskilde, 
Dinamarca, la prensa la recibió como “una Madame Curie del Nuevo Mundo” 
(Pyenson,1985). 



 
Si bien Bose había logrado contratar algunos científicos alemanes para el 
instituto, Laub, Frank, Simmons, ellos no trabajaban en sus mismas áreas de 
interés, por lo que académicamente se sentía muy aislada. De nuevo en La 
Plata Margrete se dedicó a las clases de física experimental, y en 1915 pidió 
licencia para ir investigar a Alemania. Allí la sorprendió la primera guerra 
mundial, y hubo de permanecer con su hijo hasta 1919. De los infortunios que 
tuvo que pasar hay relatos en su texto: “Lo que he visto en Alemania durante y 
después de la guerra”, en los que se percibe el poder de observación y la 
sensibilidad de la autora. Terminada la guerra ella eligió, para disgusto de su 
familia, retornar a Argentina, pues, como dijo a su hijo: “no quiero  volver a 
involucrarme nuevamente en este sinsentido histórico que tuve que soportar”.  
 
Desde Alemania escribió a un colega en la universidad informando su intención 
de volver a su cargo de profesor, y pidiéndole que lograra para ella otro cargo 
adicional, dado que el sueldo asignado no le alcanzaba para vivir.  
 
A partir de su regreso a La Plata en marzo de 1919 ella tuvo que  luchar por que 
se le reconociera su puesto, lo que le llevó no poco trabajo, pues su cargo había 
sido ocupado por uno de los jóvenes físicos argentinos. Debió enfrentarse a los 
prejuicios por su condición de mujer, y además el espíritu antigermánico 
reinante. Margrete, comprometida con la causa estudiantil y la educación, y 
consciente del decaimiento general del Instituto de Física, armó una campaña “a 
la altura de los disturbios estudiantiles” (la reforma estudiantil) para ser 
nombrada en el cargo que le correspondía. Sin embargo, las decisiones en la 
universidad estaban fuertemente influidas por los vínculos políticos y el 
amiguismo.  
 
Trabajó temporariamente como Jefe de Laboratorio y Trabajos Prácticos en la 
Sección Pedagógica de la universidad, y Jefe de Laboratorio en el Colegio 
Secundario de señoritas de la UNLP, mientras que para completar su sueldo 
trabajó por dos años como Bibliotecaria del Observatorio. Ella recién logró ser 
nombrada en el cargo que le correspondía en abril de 1922, y para lograrlo tuvo 
que luchar sola contra una cerrada unión de los físicos platenses, que apoyaban 
el nombramiento de científicos locales por sobre los extranjeros. 
Finalmente recuperó su cargo y fue nombrada  Profesora Extraordinaria de 
Trabajos Prácticos de Física en el Instituto de Física. 
 
 



 
Integrantes del IFLP 

 
Tenía 54 años, y a partir de entonces se abocó con especial dedicación a la 
docencia, contribuyendo a la formación de numerosas generaciones de físicos e 
ingenieros.  
 
En 1928 publicó un trabajo en colaboración con Ramón Loyarte, sobre las 
propiedades ópticas de la yerba mate y algunas hierbas usadas para adulterar 
este producto. Este trabajo es un precursor de las llamadas técnicas del control 
de calidad, puesto que permite identificar adulteraciones en el contenido y el 
proceso de elaboración de la yerba mate. A fines de ese año y comienzos del 
siguiente, volvió a viajar “al extranjero”, supuestamente a Dinamarca y Alemania. 
Siempre mantuvo una estrecha relación con su familia. 
 
A los 68 años, y también en colaboración con R. Loyarte, publicó su octavo y 
último trabajo científico en Physicalische Zeitschrift. 
 
Luego de veinticuatro años en el país adquirió la ciudadanía argentina, 
jubilándose a los 72 años de edad. 
 
Falleció en San Justo el 17 de julio de 1952, a los 86 años. Sus restos yacen, 
junto con los de su esposo, en el cementerio de La Plata, ciudad a la que ellos 
dedicaron sus esfuerzos y sus últimos años.  
 
Los libros científicos que pertenecieran a Margrete y Emil Bose, y que ella aún 
conservaba, fueron donados a la universidad  en 1942. La colección, 
minuciosamente ordenada, catalogada e inventariada, está ahora depositada en 
el Museo de Física de la UNLP, junto con los libros que los Bose donaron en 
1911. 
 
 
 



 

En su casa de La Plata  
 
¿Cuál fue el papel que ella jugo en la tarea de crear el Instituto de Física de 
La Plata y llevarlo a ser una institución de primer nivel? 
 
Sin duda fue la mano derecha de Emil Bose, su colaboradora científica y colega 
en la instalación del equipamiento del Instituto, así como lo ayudó en la edición 
de la Phys. Zeitsc. Fue su confidente e inspiradora, como revela la 
correspondencia con sus familiares. Sin embargo, sus publicaciones científicas 
no son muchas ni han tenido tal vez un peso significativo, pero debemos 
considerar el aislamiento científico, geográfico y social en que los desarrolló.  
 
Publicó trece trabajos científicos, el primero como única autora en 1902 y el 
último con Ramón Loyarte, su antiguo discípulo en 1930; la mayoría de ellos fue 
realizado previamente a su venida a La Plata, en temas de física, química y 
electroquímica.  
 
Sin dudas algunas de sus mayores contribuciones ha sido en la docencia, en la 
formación de generaciones de físicos e ingenieros y en el desarrollo de las 
clases de física experimental. Deben destacarse además su lucha por 
permanecer dentro de la institución mientras criaba sola a su hijo, lejos de su 
familia y luego de haber vivido la guerra y la posguerra. En ese sentido, su 
decisión de volver a Argentina fue sabia, pues en Dinamarca la primera mujer en 
tener titulo de profesora universitaria fue una historiadora en 1946. Así, M. 
Heiberg fue la primera mujer danesa en tener el título de profesora. Ella fue una 
de las promotoras, junto con Emil Bose, de agregar la experimentación a la en la 
formación de doctores en física. Tradujo manuales de diversos instrumentos y 
escribió junto con Richard Gans un trabajo sobre el interferómetro de Löwe en 
1916.  



 
Ella figura en el Quién es quién en la sociedad danesa y en las Biografías 
nacionales danesas. Lo sorprendente es que hasta hace poco no figuraba en la 
Biografía de mujeres prominentes de Dinamarca. En vista de eso recientemente 
Cay Dollerup ingresó su biografía en la página de Estudios Feministas en 
Dinamarca. 
 
Otro ámbito en el que dejó huellas es en el de la divulgación de la ciencia, a la 
que se dedicó  toda su vida y en especial en sus últimos años. Apenas recibida 
participó de la Sociedad de Promoción de las Ciencias Naturales, publicando 
luego dieciséis artículos sobre distintos temas de divulgación, comentarios 
bibliográficos o sobre congresos y textos didácticos. Escribió ocho artículos de 
opinión sobre temas como universidad y sociedad, el movimiento feminista, 
educación y enseñanza, originalidad y colectividad, y los ancianos. Dictó 
conferencias sobre historia de la ciencia, el canto de los pájaros y de los 
hombres y otros temas, en el Centro Feminista Danés, y en la Iglesia Danesa, 
textos que después fueron publicados en dos revistas de la colectividad danesa 
de Buenos Aires.  
 
Publicó además tres artículos para la Revista del Centro de Estudiantes de 
Química y Farmacia de la UNLP, y dos comentarios sobre la relatividad y la 
teoría de Bohr en la revista “Sagitario” (de orientación socialista), y en 1925 dictó 
una conferencia por Radio Universidad, en el curso de Extensión Universitaria. 
Margrete realizo diversas traducciones sobre educación, medicina, antropología 
y divulgación. Además tradujo, junto con Ernesto Sábato, un libro en alemán 
sobre la televisión, que apareció en español en 1940, un par de años después 
de que la BBC y los alemanes comenzaran a emitir televisión en forma 
experimental, lo que muestra que ella estaba al tanto de los adelantos científicos 
y tecnológicos. 
 
La otra pregunta es ¿qué hizo que esta mujer  pudiera llegar tan lejos, aún 
con todas las vicisitudes que tuvo que vivir?  
 
La respuesta puede encontrarse en su espíritu independiente, en su ansia de 
conocimiento y en el apoyo que recibió de su familia paterna primero y de su 
marido después. 
 
Fue pionera en más de un aspecto: fue la primera mujer en recibir el titulo de 
Magister Scienciarum en química en la universidad de Copenhagen, y fue la 
primera asistente científica en ese campo; fue la primera mujer en ser nombrada 
profesora asistente en física en Argentina y en Dinamarca; dictó el primer curso 
experimental de física en America.  
 
Al respecto escribieron Emily Hunter y Lewis Pyenson que su trayectoria puede 
ser comparada con la de Marie Curie en más de un aspecto: 
 

 Ambas eran poliglotas: M.H. hablaba danés, alemán, francés, ingles y 
español; 



 Ambas vinieron de países nórdicos a desarrollar investigaciones en la 
frontera entre la física y la quimica en países latinos; 

 Ambas recibieron apoyo de sus familias para su formación académica y 
estudiaron como autodidactas antes de entrar a la universidad; 

 Ambas se casaron con científicos del área y desarrollaron trabajos juntos. 
Enviudaron jóvenes y tuvieron que cuidar solas de sus hijos y continuar el 
trabajo de su marido; 

 Ambas ingresaron a una edad avanzada a la universidad y tenían 
experiencia en trabajos de laboratorio; sus trabajos se desarrollaron en 
relación con la experimentación; 

 Ambas vivieron de forma sencilla y austera; amaban los viajes y la vida al 
aire libre; 

 Fueron iconoclastas, rompiendo el modelo tradicional de mujer, aunque 
no fueron militantes feministas.  

 M. H. fue simpatizante de las ideas socialistas y, fruto de su tiempo, 
orgullosa de sus naciones de origen y aunque no se dedicaba a la 
política, manifestó su simpatía por el nacionalismo. 

 
 
Esta investigación no está cerrada, por cuanto hay todavía mucho material 
documental para analizar, y contamos con la inestimable colaboración de la 
nieta de Margrete, Beatriz Bose. Ella es química como su abuela, y reside en 
Estados Unidos. Hemos recibido dos visitas de Beatriz a La Plata, y también 
varias donaciones de objetos para materializar la presencia de Margrete en el 
Museo de Física.  

 

Beatriz Bose frente a la estatua de su abuelo Emil, con el equipo de restauradores, 
conservadores y docentes del Museo de Física  



 

Estamos abocados a recuperar toda la documentación posible, traducirla y 
compartirla a través de internet. En especial estamos esperando la traducción de 
las memorias que ella escribió para su hijo Walter. Continuaremos investigando 
sobre su trayectoria, y rescatándola del olvido, como símbolo de todas aquellas 
mujeres que fueron protagonistas silenciosos y lucharon contra los prejuicios y 
desvalorizaciones, marcando caminos para las futuras generaciones. 
Esperamos que nuestra contribución a la difusión de su vida y su obra hoy haya 
despertado su interés.  
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